
Y todos los súbditos del rey que estaban en la 

puerta del rey se inclinaban y arrodillaban ante 

Hamán, porque el rey así lo había dispuesto. 

Pero Mordejai no se inclinaba ni se 

prosternaba ante él. 

(Libro de Esther, capítulo 3, versículo 2) 

Vivir como una minoría
Hay diferentes maneras de comportarse cuando se es una minoría que vive en una nación extranjera. 

A continuación se presentan diferentes enfoques adoptados por los judíos en el transcurso de la 

historia para demostrar su judaísmo. 

Dibuja un círculo rojo alrededor del enfoque que más admires y un círculo azul alrededor del enfoque 

que más se acerque al tuyo. Puedes dibujar ambos círculos alrededor de la misma figura. 

1. La reina Esther

Oculto mi condición 

de judía. Revelar que 

soy judía podría 

ponerme en peligro.

2. Mordejai, el judío

Esther no había revelado aún su estirpe ni 

su pueblo, como le había dicho Mordejai, 

porque Esther hacía lo que le ordenaba 

Mordejai, como cuando ella era criada por 

él.

Libro de Esther, capítulo 2, versículo 20

Presento mi judaísmo a 

la vista de todos, 

aunque sea peligroso.

Oculto mi judaísmo 

porque creo que es lo 

apropiado para 

integrarme en la 

sociedad en la que 

vivo.

3. Yehuda Leib Gordon

¡Despierta, pueblo mío! ¿Cuánto más 

dormiréis?

La noche ha pasado, el sol ya ilumina.

Despierta, alza tus ojos hacia aquí y allá

Reconoce tu tiempo y tu lugar.

[...] 

Trae tu patrimonio al tesoro del estado

Lleva tu parte de su riqueza y generosidad.

Sé una persona en la calle y un judío en casa

Hermano de tus compatriotas y siervo de tu 

rey.

Yehuda Leib Gordon, Hakarmel, 1866

Los judíos que me 

rodean ocultan su 

judaísmo porque les 

da vergüenza. No hay 

nada de qué 

avergonzarse; nuestro 

judaísmo tiene que ser 

visible para todos.

4. Robert Weltsch

"Lleva tu insignia amarilla con orgullo"

Los judíos, atacados, deben aprender a reconocerse [...].

No es cierto que los judíos hayan traicionado a Alemania. Si 

traicionaron a alguien, fue a sí mismos, a los judíos. Porque el 

judío no exhibió su judaísmo con orgullo, porque trató de evitar la 

cuestión judía, debe cargar con parte de la culpa de la 

degradación de los judíos [...].

El judío que niega su judaísmo no es mejor ciudadano que su 

semejante que lo confiesa abiertamente. Es vergonzoso ser un 

renegado, pero mientras el mundo que nos rodea lo 

recompensaba, parecía una ventaja. Ahora incluso eso ya no es 

una ventaja. El judío está marcado como judío. Recibe la insignia 

amarilla. [...]

Fue concebido como una deshonra. ¡Judíos, tomadlo, el Escudo 

de David, y llevadlo con orgullo [...]!

Robert Weltsch, Jüdische Rundschau, 4 de abril de 1933
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